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S E Ñ O R A S 
Visitad la casada 

Antonio Clemares , 
Platería, 56, y encon­
trareis grandes sur­
tidos en plumas para 
adornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes clases. 

Paraguas, fin de 
siglo, de sde cuatro 
pesetas en adelauto. 

Soutaches, agrema­
nes y toda clase do 
adornos de tempora­
da. .;; 

Perfumería, corba­
tas y ^ép^ros do punte. 

CASA D I CLEMAREi 
• Platería, B«. 

Camisero y corbatero 
CONFECCIÓN BSMERADA 

ULTIMAS NOVELA DES 

Ispaaíalidad oa si corte de calzoncillos. 
AsobFO Matio Párbásá. 

Platoria, 18, principal de la Fotografía 
do Ribera.—Murcia. 

ÍOS Salicilatos úe Eimío 
O El 

V I V A S PÉIREZ 
A4optadot 4* R*al oHon por «1 MinitUria 
4a Marina y racomandatloi por Aaaáaaniaa 
4a madicina caeionalaa j axiranjaraa 
C U R A N P R O N T O Y B I B N 
A LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS, :;ív«í%?«* 
»> ramadla Tardadar^miat* karsita fU* «urta aa 

arrta laartal <ail a i«mprt ¡ 

A LAS EMBARAZADAS, ÍÍ.T.JÍTi: 
Uf rar •• T I I I * J 1* d t l u i hi]»,, il parda j u d a t a r aa faraa 4«Mip<iraai«; 

A LOS NIÑOS .?.V/pV<i:'.*.:' 
OA.TAJRROS Y ÚLOHIRAS D M 
«18TÓMAOO J á todoa loa qna pada-
oaa V Ó M I T O S Y D I A R R H I A » , 
riSi c u a T I F U S y A.s'siccio-
tULCnA, K £ 5 HUMKDAS D S 

maamaa ob fdaa laa rarsanataa y 
XJroouarUa dal m»»d«> 

m m m í \ m ñm 
l>aaoonflad da lai fildasaaionat é Imltaal». 

•ao, porqua ao daria raanUado. 

So kaooa tola elaso do bordados en co­
loro., oro y blanco, p « D. ' Josofa B.lmar 
•arcía. 

Callo io Cadenas, aúm. i . 
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Nuestros teatros han abierto sus puer» 
tas. 

En Romea tenemos al graciosísimo Es­
pantaleon, y on el Circo al popular boticario 
do «La Verbena», Sr. Ruiloa. 

En esta bendita tierra de Dios, ya se sa­
be, ó están los dos teatros cerrados.... ó los 
dos están abiertos. 

Que los des cmnten á dúo 
08 cosa muy natural, 
pero el dúo me parece 
%uo ya á terminar muy mal. 

* * 
Por la gracia que nos ha hecho vamos á 

referir á nuestroa lectores un timo ingenioso, 
quo en Sevilla, y en el barrio de Sau Ber­
nardo, ha sido efectuado. 

Según paroco, en el expresado barrio há­
llase domiciliado un matrimonio cuyas cir­
cunstancias y sefias personales son ajenas á 
oste relato. 

Sí marido es un constante y verdadero 
amateur dol exprimido licor de la vid, y la 
mujeres una infeliz que yace enel lecho 
del dolor, victima de aguda dolencia que, 
segúu los dictámenes facultativos, la han 
puesto casi á las puertas de la muerte. 

Ambos cónyuges están inscritos en una 
de esas sociedades que, mediante una cuota 
mensual ó anaal, se obligan á costear ente­
rramientos y demás gastos que origina el 
sepelio de cadáveres. • 

Pues bien; el marido, encontrándose falto 
I do dinero, tuvo la extraña idea de adquirir 

tuia papeleta impresa de las que se expen­
den para solioitar licencia do sepultura, y 
con ella, es decir, oon la licencia marchóse 
hacia las oficinas de la Sociedad asegurado­
ra; una vez en ella, pintó al director ol cua­
dro tristísimo que ofrecía su pobre morada, 
y éste, obligado y conmovido á un tiempo, 
ofreció anticipar algunos feudos, á fin áe 
remediar en lo posible tan grandes des­
gracias. 

En efecto, el interesado recibió alguaa 
cantidad (8 ó 10 pesetas), cou la cual mar­
chóse á la taberna que encontró más cerca, 
en tauto que los dependientes ds la Sociedad 
aseguradora se dirigían á la sacristía do la 
parroquia do San Bernardo con objeto do 
ajustar el entierro. 

No^ sorprendió al seflor cura párroco la 
visita de los mandatarios de la sociedad ase­
guradora; antos por el contrario, conocedor 

de la grave enfermedad que padecía la pre­
sunta muerta, hizo los preparativos necesa­
rios para el sepelio y ordenó á los acólitos 
quo toearan las campanas on sefial de duelo. 

El entierro quedó señalado para las tres 
de la tarde. 

Momentos antes de llegar dicha hora, el 
párroco, fiel cumplidor do sus deberes, como 
encargado de la cura do almas do la feligre­
sía, 80 encaminó ala cata mortuoria (?) con 
objeto de rozar un Padre 7iuestro, en sufra­
gio de tan desventurada mujer. 

Pero ¡oh sorpresa! el buen párroco so en­
contró á las parientes de la difunta barrien­
do la puerta de la casa, como si tal muerto 
hublíera ocurrido. 

Manifestóles sú extrañeza por hallarlas en 
tal actitud, y después do la sorpresa consi. 
guíente y de las naturales confusiones, des-
raneciése el enredo, apareciendo por ol foro 
•l viudo apócrifo que dio la nota final con la 
sif aionte frase: 

— «Padre, no se preocupo usted; si t o o ha 
8 Í 0 groma.y 

Ahora lo único que fáltaos que la socio-
dad aseguradora no tome ol asunto en serio. 

Por lo áemás, el lance ocurrido viene á 
determinar una nueva fase en la historia de 
la ¿¿mo/o^ia, por ol prooedimiouto dol en­
tierro. 

A. C. L T, 

Do tu sombra á la grata frescura 
tú, arbolillo, mlrástemo ayer 
sumergido en tranquila dulzura, 
rebosando en mi pecho el placer. 

El crepúsculo eutonceí baflaba 
tu cabaza en fantástico albor, 
y á torrentes el sol derramaba 
sobro tí su naciente fulgor. 

El jilguero, con dulce armonía, 
columpiarse on tus ramas sentí; 
bello entonces el astro del dia 
mo alumbró penetrando por tí. 

Hoy nos sigue un conforme destino; 
tú t» ancorras perdiendo ol frescor, 

J O mo arrastro sin luz ni camino 
por un v a | | | d e llanto y horror. 

Cuando caigKS sin hojas al suelo 
yo contigo muriendo caeré, 
eztínf uído on la tumba mí duelo 
el afán que tan hondo lloré. 

Tú lo sabes!—Con silbo, agitado 
me espantara el soberbio aquilón, 
esparciendo al olimpo aterrado 
moribundo mi amarga canción... 

Tú lo sabes!—Fatídico el trueno 
me anuBció la tormenta al bramar, 
de las nubes rasgándose el seno 
do los rayos al torvo brillar... 

Ay, detente!—Las ondas dol rio 
tumultuosas cruzando se von, 
y al empujo dol viento brario 
tú te agitas en sordo vaivén! 

Sí, la tuya es mi propia existencia, 
de mis años tu pompa la flor... 
]y dol tiempo á la ruda inclomeucia 
•e marchita su candido albor!... 

FEANCISCO ZEA. 

Cantares. 
I. 

La tarde quo la enterraron 
tan guapa estaba on la saja, 
quo tuve envidia á la tierra 
que tenía que guardarla. 

II. 
Me es imposible expresarte 

lo mucho que yo te quiero; 
arrima á mi tu carita 
y te lo diré an un beso. 

III. 
Las pasiones de la T Í d a 

son á las olas igual: 
primare mucho subir 
y luego mucho,bajor. 

/• IV. 
Una sola vé¿ te vi, 

y jamás he conseguido 
borrar tu imagen de mi. 

V . 

Símbolo os ia pasionoria 
de la Sagrada Pasiéa; 
do los dolores humanos 
•tsíbolo os mi coraaén. 


